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Articulo editorial.

Un buen plan do estudios 
médicos, debe abrazar para 
cada clase do profesores, 
cuantas materias sean necc
sarias segim los adelantos 
de la ciencia á fin do lle­
nar el objeto primordial de 
la misión de a<|ucl]as; pero 
de un modo tal. que su re- 
conocimiento, no indique 
unaTana ostenlaciou, 

c recuérdese el nihn. 8]

Aun resalta mas todavía, esa especie de anarquía
que se nota en las enseñanzas médicas con referencia
a las materias que por reglamento se estudian en los
stele anos escolares que forman el caudal completo
para asp.rar a el grado de licenciado en medicina y o
rnpa V con tales pruebas de certeza , que únicamente
admtuendo un espir.tn de ¡mi,ación á lo que se hace ;
practica en remos estrangeros, se puede esplicar la
cansa de io que no sin mnclia propiedad, poddase II- - 
mar desvarajusie. i'Jenabe na-

Alto 6 delapnU icacou. Do la

advierte en los años y materias que se enseñan á los 
alumnos de la primera clase en las facultades de Ma­
drid, Rarcelona j' Cádiz y á los de segunda en las 
escuelas deValenria, Granada, Salamanca y Santiago. 
En estas de segunda clase, lanío como en las de pri­
mera, las materias son las mismas en lo esencial según 
bien en breve notaremos, aucuando los alumnos de 
segunda dase las estudian en cinco años y no tie­
nen que sufrir los grados académicos á que están 
sujetos los de la primera. Y s¡u embargo de la mu­
cha igualdad que se advierte entre míos ,y oíros por 
la clase de estudios á los que respectivamente están 
sugetos, hay en su aplicación una distancia inmensa.. 
Cuando se haga la comparación correspondiente, que­
dará patentizada esta verdad y la razón que autoriza á 
los de segunda clase, para aspirar á los primeros, á no 
haberse voluntariamente despojado de) derecho de 
petición.

Pero no es aquí en donde habrse de notar, Jo que, 
á falla de un verdadero nombre, hemos llamado ano­
malía. La advertiremos desde luego en las materias 
mismas, señaladas por reglamento para el estudio de 
un alumno que desea adquirir el grado de licenciado 
en medicina y cirujía. En confirmación ¿ qué es lo que 
un atento observador y entendido en la materia, des­
poseído de toda pasión mezquina y mas amante de fo­
que debía ser, en justicia, que de los intereses iiidivi- 
duulesj nota al recorrer la lista de los años y las ma­
terias, que se ecsigen para llegar á licensiarse en me­
dicina y cirujia.^ Redundancia en !a demostración de 
algunas materias ; una vana ostentación en el estu­
dio de otras que por ningnn concepto deberían formar 

De la segunda el 3,* Total de la colección nuca. 282.
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^  o. —
.nnollas aue son indispensables: pequenez i‘  Desengallémonos y desengáñese el gobierno ; mlen- 

“ r .  a q t l o e : n s  ™̂^̂ ^̂ ^̂  el Vien.0 y marca de la equidad y dé la
L ‘a la e u V  de los profesores encargados, sino con- justicia haya empeño en hacer odiosas d's'a>™“as en-
siguienie á la obligacioo misma que en este y otros es- tre cosas que por lodos sns '

^ I • /vi mScmrt nl-m V reclamemos: 1 soD y deben ser exactamente iguales, sobie los per
rp o rú ilim r7 a rra b so lu ta  y compleia de otras, sin juicios que naluralmenle habrán de irrogarse a unos,

1 ’ /.<vntn del nfnoí/zco í/e merfici/ía los otros se creerán autorizados con derechos que en
las cuales, en con p posible llenar debí- rigor no son de su esclusivo patrimonio. Un médico

primera clase de Madrid no debe como tal, recibir
y m y^sceden tal anomalia se nota , en la L im as ni menos educación científica que otro de Bar^e- 

iuayor y ma» /vri¡t-¡nnitp<; al lona v Cádiz; asi como tampoco se permite la mas mi-
5 7 re n to !C ™ \T u s  de la primera clase ju im a  diferencia entre los de segunda procedan de esta

quienes por todos eoneep.es deberiau siem p.

recer iguales en educación científica y fianza que se presta á la clase de ministrantes, auto-
diadem aña,,a.N os referimos a esas ¿¡Libada en el mismo hecho de hallarse conseulida?
pecialidades instaladas ^ en

Madrid, siendo as. ei“o ■ « “  T d  equidad sores, se creen tales y cuello hacen muy bien, fuuda-
primero. no ecsiste > -  “ <> M ad^rque dos e„ que, se les matricula, se Jesecsigeu certifica-
para que, siendo una misma la car ,,mc[ dones de materias que no estudian ni pueden com-
e„ Barceloua y Cádiz, ,‘evalida para
mismas las materias y asignatuia , nnnri/arles á ... jaq u e?  á poner sanguijuelas, á
eesámenes y grados, iguales ,.r„nnlñsmas. á hecliar enemas.... Estos indi-
idéntica b  investidura-y después las mismas conside
raciones í sean de mejor condición los unos que los
otros y salgan mas instruidos. Si lo segundo, esto es,
si no se reconocen precisas, no es conducente ni aun
político el que, por una uana ostenlacion ú otras
causas, mezquinas, se sostengan ni en esta ni en otra
alguna de las escuelas de la misma clase (1 ) .

( 1  ̂ La iuslalacion de las especialidades en una sola escuela, 
puede acanear alguu día, perjuicios considerables a los pro- 
fesores délas otras escuelas, y mover el gérmeu de rivalida­
des entre los ofismos que. deberían siempre aparecer lierma- 
nos. Ya los alumnos de csU de Barceloua en «na sentida y 
bien razonada esposicion l.icieron ver cslo mismo y sin em ­
bargo sus clamores . faudadisitnos no fueron escuchados. 
Presentemos en obsequio de la jnslicia un símil do lo que 
pudiera suceder , merced á estas especialidades limitadas a 
una sola escuela. Mañana , se anuncia una vacante por cual­
quiera corporación ó una oposición por esla misma corpo­
ración ó por el gobierno para la provisión de una plaza de 
hospital en el cual , baya por ejemplo, una sala deslmacla 
es-pro'eso á las enfermedades venóreas, á las neumónicas, á 
las ecsantemalicas ó alas del aparato de la visión. Se presen- 
tiiii ires opositores ó.prelondieiites-, uno do cada escuela: son 
6i se quiere, mas sobresalientes ó aparecen serlo los de Cádiz 
y Barcelona, pero el de Madrid obscuVece esta diferencia ha 
ciendo ver legalmeulc , que es el mas merecedor, nada mas 
se tenga en cuenta (jue, el haber estudiado en un curso 
separado, las materias que se disputan y de segura, nosotros 
iribunal, le propondríamos en primer lugar, y nosotros quie­
nes para elegir, le elegiriamos. Y con cuanta mas razón 
seria este el resultado , sien mérito apareciesen iguales... re ­
sultado muy frecuente en estos venturosos días . ..  Si apa- 
vecieseu remotos estos prescnlimieutos, no asi con relación al 
servicio de sanidad castrense. Ün profesor quien Lubiere la 
necesidad de un castrense, de tratar con mucha íiecuencia

aplicar cataplasmas, á hecliar enema.s.... Estos indi­
viduos, sin conocimienio alguno de los rudimentos 
anatómicos pero con la obligación precisa de seguir 
dos años bajo la dirección de un regente en la facul­
tad de medicina, lo que son dos cursos escolares, 
para tan solo aprender lo mas tosco de la cirujía me­
nor, acreditan en debida forma, mas no en debida 
conciencia, haber seguido la clínica en un hospital y 
hallarse bien enterados en el diagnóstico y arle del 
demista, cuando no se Ies ecsige, según se tiene dicho, 
ni la idea mas pequeña de lo que es el aparato bucal.
Si como en rigor no corresponden á las clases médi­
cas , pertenecieran á ellas, sin necesidad de apelar á 
las otras, nos servirían los titulados ministrantes , no 
tan solo para apoyar la proposición que hoy defende­
mos , principiada en el número 5, sino también para 
lestimoniar los detalles que en cumplimiento á sus 
promesas tendrá presicion de presentar el D ivino Va ­
lles  , eir artículos separados. En vista de cuanto lle­
va espuesto en este y en el precitado número 8, se 
cree con sobradísima razón para asegurar que: uti 
buen plan de estudios médicos, debe abrazar para 
cada clase de profesores , cuantas materias sean 
necesarias según los adelantos de la ciencia a f in  
de llenar el objeto primordial de la misión de 
aquella spero  de un modo tal, que su reconoci­
miento, no indique una vana ostentación.

enfermedades csjicciales si para conseguir una posición ven­
tajosa . tablera precisión de ápelar á sus recomendaciones 
literarias, ¿no hará valer en caso necesario todos sus es. 
ludios y sus méiUos. . . . ?
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OBSERVACIONES PRACTICAS

SO B n B  BL C A N C E H .
POR

LICENCIADO EN MEDICINA Y GIRÜJÍA, TITULAR DE 
VILLALVA DE ALCOR (VALLADOLID), OCTUBRE 

6 DE 1853.

D.“ Francisca (sarcia Fuentes^ esposa del que sus­
cribe, de 27 años de edad^ lemperamenLo ner­
vioso y  constitución algo débil^ va ¿i ser t i  objeto 
de esia nota facultativa.

{Continuación a l núm. 7 y  conclusiori).

Tiataré, pues, del modo que mis limitados conoci­
mientos me permitan contestar á las observaciones es- 
presadas.

1 .* Por mi pane no he advertido jamás diminución 
en el núcleo primitivo. Es cierto que la totalidad del 
tumor ha habido ocasiones de disminuirse visiblemente; 
pero no hay que olvidar que muchos de ios cánceres 
van acompañados de inflamación, especialmente, se­
gún Lisfranc, de los tejidos que circumbalan la verda­
dera degeneración. Nada de estraño tiene que, á bene- 
6cio de los antiflogísticos directos que se han emplea­
do, hayan cedido en épocas sus dimensiones; pero ja­
más ha llegado al esiremo de ofrecer el grandor pri­
mitivo. Hay mas: no ha crecido en elevación, pero 
en cstensíon, ó mi tacto es infiel y engañoso ó apa­
recieron á bastante distancia , ciertas bridas duras en 
dirección de los gánglios y que parecen continuación 
del tumor.

La mama, por otra parle, se hallaba hipertrofiada 
efecto de la función que tenia que desempeñar: hoy 
esta circunstancia no ecsiste. El tumor absorve lodos 
los elementos de nutrición, y por consecuencia la 
glándula que ecsisiiera sin degeneración no ha podido 
menos de atrofiarse, circunstancia por la que aparece 
menor el tumor.

2.® Los dolores han perdido su carácter clasifico 
patogoomónico.

Está bien demostrado que si bien la regla general 
es ir acompañados los cánceres de dolores lancinantes, 
no siempre ecsisten ó son reemplazados por otra clase 
de dolor. ¿ Qué es lo que observamos en la relación 
de esta enfei’ma? Que los dolores lancinantes han ec- 
sistido, pero que ahora han sido reemplazados por un 
prurito insoportable; por una sensación que espresa

3 —
la paciente muy terminantemente (como si me quema* 
ran).

3.* Apesar de hallarse en su tercer período, la en­
ferma no presenta síntomas generales : el color de la 

' piel es natural y su apetito no está pervertido n¡ dis­
minuido.

A la verdad: esta objeción la creo muy cierta; es 
la única circunstancia que me hace dudar, y la que solo 
puedo contrariar manifestando; que se halla en el prin* 
cipiode su tercer período, y que teniendo en cuenta 
lo delgada que es la paciente, para advertirlo espe­
cialmente el que suscribe que la observa ú todas horas, 
ecsisiiria un deterioro muy marcado.

Volviendo á la cuestión primitiva y de la que me 
había separado, veámos cuáles son los tumores con 
los que pudiera confundirse, y hagamos un diagnós­
tico diferencial: pudiera haberse confundido con un 
quiste, un tumor fibroso, concreciones lácteas, un tu ­
mor tuberculoso, ó con un tumor irritable; pero en la 
actualidad, no creo necesario formar el diagnóstico di­
ferencial en razón á no hallarse en su primer período, 
ni tampoco en el segundo.

En la época en que hoy se halla el mal, solo podía 
confundirse, en mi concepto, con un tubérculo escro­
fuloso, ulcerado ó supurado.

La circunstancia de haber sido único el tumor, la 
falta de signos que demuestran una diátesis escrofulo­
sa, y sobre todo, los caracléres especiales de la úlcera 
ecsistenie, me hacen desechar la idea de que fuera un 
tubérculo escrofuloso.

Caracteres de la úlcera escrofulosa.

Su fondo es pálido y descolorido : los pezoncilos ce- 
lulo-basculares, flojos : los bordes delgados y despren­
didos, ya en toda la circunferencia de la úlcera, ó solo 
en parle de ella; el pus seroso y caseoso contiene unos 
copos blanquecinos y albuminosos : son indolentes y la 
piel que las rodea suele formar una auréola de color 
sonrosado bajo ó violado.

Caracteres de la úlcera cancerosa.

Bordes doblados hacia fuera, van separándose p' o- 
gresivamcnte; se engruesan y endurecen, poniéndose 
cada vez mas pálidos, suministran una supuración ico- 
rosa o saniosa, mas ó menos abundante y muchas ve­
ces fétida, la cual mantiene en parte ‘la sensación de 
erosión y calor ardiente de que se quejan los enfermos 
y que de ningún modo pueden calmar, corroe indistin­
tamente las partes prócsimas y sobrevienen liemorrá- 
gias.

i  A cuál de las dos úlceras pertenecerá la que, ha- 
sido objeto de la precedente nota facultativa?
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— 4. —
Reflecsiones.

Son tantas y tan varias las que á mi imaginación se 
aglomeran, que cobfieso no pudieran superar los obs­
táculos que ofrecen para coordinarlas debidamente mi 
j)oca instrucción y limitados conocimientos.

Se deducen desde luego de la lectura de esta nota 
facultativa, la gran dificultad que ofrecen los cánceres 
para diagnosticarles en su primer período; pues aun­
que consta que mi juicio desgraciadamente no fué er­
róneo, sin embargo, tal vez yo, como se trataba de 
una persona tan al legada, nada aventuraba al clasificar 
el tumor.

cQué juzgar de los diversos medios recomendados 
por las mejores autoridades médicas contra este terri­
ble padecimiento ? Las pomadas mercuriales yodura­
das ¿han dado resultado alguno saüsfactorioP La ci­
cuta , ese específico , que según Stork y varios otros, 
creen triunfa de los cánceres ¿ ha podido ni aun dete­
ner sus progresos? Las aplicaciones de sanguijuelas 
repelidas, tan decanibdas por Valsalva ¿no han sido 
tan ineficaces como los medios anteriores ?

Tal vez se me diga incurro en contradicción ; pues 
que según resulla délos antecedentes, he manifestado 
y convenido en que hubo disminución en el tumor ? 
pero repito qtie es un medio muy á propósito para des­
truir el infarto flegmásico qiíe circiimbala á algunos 
cánceres; pero Jamás capaz de resolver los cánceres 
verdaderos.

Parecerá estraño que tratándose de una persona que 
por mil conceptos tanto debe interesarme, no haya 
tratado de ensayar tantos otros medios, cuya utilidad 
está demostrada por sus inventores.

No ignoro que la compresión propuesta por el doc- 
lor Samuel y seguida por Recamer^ la inoculación de 
la gangrena de hospital empleada poi- Rigault, la sec­
ción de los nú'vios y ligadura do las arterias que se 
dirijen á los tumores canceroso.s puesto en práctica por 
Jobert y Mannoir, son medios que constituyen, uni­
dos á los anteriores, el rico caudal que compone el 
tratamiento pobrísimo del cáncer, pero visto el re­
sultado de los unos ..conozco que me es muy lógica la 
conclusión.

¿Qué causas pueden influir para que el padecimien­
to siga una marcha tan lenta, tanto en el primer perío. 
do como en el de ulceración.^ Esta es otra de las re- 
flecsiones que merece ser atendida.

Según los dalos que la ciencia suministra, aten­
diendo a que la paciente es de 29 años do edad, debie­
ra recorrer sus períodos con mas celeridad, tanto mas, 
cuanto que se lialla en el período de ulcerarion.

Por mi parte diré, que lo que mas ha podido influir 
son los diversos estados de gestación por que ha pasa­
do. Veamos la marcha que ha seguido durante eslos

períodos, y nos convenceremos que sino ha quedado 
estacionario, por lo menos no ha progresado de un 
modo tan manifiesto como después del parto.

Lo que mas me llama la atención es, que no obstante 
bailarse en su período de ulceración hace ocho meses, 
todavía la generalidad no dá indicios de hallarse alte­
rada ; su rostro permanece animado, y las funciones 
todas se ejercen con la mayor regularidad.

jQuedará el tríete recurso aun de la operación ?
Son consultados nuevamente á este fin los profeso­

res que han intervenido en el tralamiento y uno de 
ellos la apoya, otro falta á la consulta y el tercero per­
manece indeciso.

En tal estado pasó á consultar con el Sr. de Polo, 
residente en Falencia, quien después de haber ecsa- 
minado con detención la historia y la paciente, opina 
por la negativa, y solo cree necesario aplicar una plan- 
cliuela, empapada en el cocimiento de lechuga combi­
nado con el ácido hidrociáiiico.

Acepto esta medicación y estoy resuelto á no ope­
rarla por presentarse la inayoi ía de las contraindica­
ciones para que pudiera esperar uii feliz éxito.

La antigüedad del mal,  su volumen, esiension, 
adherencias, ulceración, infarto de ios ganglios axila­
res y el haberse presentado espontáneamente, son cir­
cunstancias, que con justicia me hacen renunciar á la 
operación.

Seria por cierto ofender el fino criterio medico de miealro 
aplicado discípulo D. Andrés Rodríguez y de los señores com­
pañeros (jue han sido consultados en las dolencias de D a Fran­
cisca García Fuentes; si enlreluliiéramcs el tiempo con teorías 
para Icatiücur la naturaleza c a n C e ro ta  de la cufermedad ob­
jeto de este diclámuu. ¿Qué mas se puede decir ni con lanía 
precisión , do lo que se tiene manifestado, respecto á su diag. 
nóstico ? ¿ Qué clínico despees de esta historia (véanse los nñ. 
meros 5 y 7 ) por medianamente versado rpie esluhiera en el 
conocimiciilo de las enfermedades cattccrosas, dudaría que, 
la que aqueja á la señora de Fuentes y Rodríguez, es de natu­
raleza canccj'osa, sostenida por una diátesis de este nombre? 
Mas porque uose leng'adificultadcnel diagnóstico ¿habremos 
de inferir (como se puede en otras enfermedades) que su tera­
péutica está bien detallada ? precisamente el cáncer, es de aque­
llas dolencias para cuyo tratamiento se lia adelantado poco, 
no obstante los encomios de lautos medios y recursos propi. 
nados al efecto. Figemos por un instante nuestra atención, 
en la enfermedad que nos ocupa,

A tros cuestiones principales debemos reducirlas todas , 1 .a 
Reconocida la naturaleza cancerosa de una enfermedad ¿esta­
rá siempre sostenida por una diátesis de este nombre ? a.a Si 
se admiUesen cánceres sin diátesis piimordiaJcs y después se 
reconociesen rsias esislicndo todavía la dolencia ¿liabria pre­
cisión de confesar que, el cáncer tenia la propiedad de desem. 
bolvei la diátesis...? 3.a Confesadas las enlermcdades cance­
rosas con diátesis á priori, sin diátesis y con dialcsisá posterio- 
11, ¿seria consecnentc admitir difereules planes do curación ? 
Y reduciendo el resultado do estos principios, á los estrechos 
limites de la dolencia de la señora de Fuentes y Rodríguez, 
¿habría convenido la operación en sus p rin c ip io s ..¿C o n -
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5
vendría todavía...? No,tenemos la arcogauLcpresunción de sa­
tisfacer á todas estas dudas , mas sin emlnirgo. veremos de ha­
cerlo del mejor modo posible, en obsequio siquiera á la de 
ferencia de nuestro discípulo, amigo y comprofesor.

1 .a' R e e o n o e id á  l a  n a i i i r a l e t a  o a n c e r o ta  d e  u n a  e n fe r m e d a d  
¿ e s t a r á  s i e m p r e  sostenida p o r  u n a  d i á t e s i s  d e e s i e  n o n i b y e f  Apar­
temos las teorías y figémonos en loslieclios, mil veces mas elo. 
cuentes en su lenguage ftiudo, que todas ellas cpn el suyo 
elocuente y espresivo. Elay y sedescmbuelven cánceres en este 
ó en aquel otro (ejido susceptible á ser acomeiidü, sin que el 
sUgelo'presenlasecl mas leve indicio,laseñál mas ihsignibcah- 
te de aquellos caí ac teres individuales, presuntos como predis­
ponentes á conlraei estas enfermedades; asi.quc, lascoiisliiir 
clones mas robustas, las edades mas afurlimadas y los tempera­
mentos mas nobles y privilegiados, se han visto , se ven y se ve. 
ráu acometidos ele cánceres. Y con la parlicularídad que, en es­
tos sugetos, la enfermedad empieza , signe y leniiiiia locali¿ada 
siempre y sin desembolver esos fenómemos patológicos y gc- 
nera lesenel resto cid organismo , por los cuales se pudiese 
sospechar una iufeccioii del virus canceroso en la masa san­
gu ínea—Kn estos casos y cuestos enfermos, la terapéutica 
bien razonada y dirigida, presta los mas felices resaltados y 
Icrmioada la dolencia no vuelve á reproducirse á no ser que, 
causas ocasionales idónlicasá las que obraron la vez primera 
se pusieran en acción , lo cual, sucede del mismo modo en 
en toda recidiva deaqudlo.s padecimientos, á los cuales no se 
les reconoce á p r i o r i  una diátesis parllciilar. No vemos lodos 
los dias, ánginas, pulmonías, pleuresías y o[ras muchas dolen­
cias reproducirse en los mismos individuos? Pues á fó no so 
sostendrá que, esta circunstancia sea debida á una diátesis 
anginosa, plcurílica, neumónica etc. etc. Esta clase de cán- 
ccre&y se ha dicho de paso , acreditan el buen resultado de 
esos métodos curativos tan tesümouiadosy autorizados por 
prácticos distinguidos. Luego, y en medio que , sino fuese 
este escrito para articulo de periódico pudiéramos estemler 
mas estas refle-viones; son las siificicnles para afirmar que: 
e c s i s le n  e m f e i m e d a d e s d e  n a t u r a l e z a  c a n cero sa  s i n q u e  s e  r e c o n o z ­
ca á  p r i o r i  en  e l  s u g e t j  a c o m e t i d o ,  tm a  d i á t e s i s  como causa in ­
dispensable para el desarrollo de dicha ^enfermedad;
2 ,a S i  seí.dmiííes«ii cá n c e r e s  s in  d iá t e s i s  p r i m o r d i a l e s  y  d e sp u és  

s e  r e c o n o c ie s e n ,  c s i s l i e n d o  to d a v ía  la  d o l e n c i a ,  ¡ ^h a b r ía  p r e c i s ió n  
de c o n fe s a r  q n e , e l  c á n c e r  t e n i a  ¿a p r o p i e d a d  d e  d e s e m b o l v e r  la  
d i a i e s i s ' í  Poi inforlunio de la práctica y desgracia de algunos 
enfermos, esta proposición en el estajo actual de lacieucia. 
tiene que resolverse por la afirmativa: suelen prcscuUrse ca 
sos de cánceres bien localizados, sin la señal más mínima 
de cli.Hesis individual, los cuales noobslaiilo, trasrurrido al. 
g u a  período, producen ó desembuclvcu eu el paciente, mía
infección general; y como f|ue, á los hoclios , á los res^iHádos 
de estos y á la espeiienria en ciencias médicas, no hay que 
oponer sistemas ni teoiias, vasta la consignación de ellos u i lOg 
diferentes tratados de mcJicíua práctica. La dUicnltad aqui* 
estará únicamente en admitir ó desechar que , e l  c á n c e r  ten ia  

p r o p , e d a d  de d e s e m b o l v e r  l a  d i á t e s i s .  Parr nosotros no hay 
genero de duda en esta posibilidad. Con efecto, los-cánceres 
propiamente tales dan siempre por producto en los órgano
que interesan, un humor virulento, un gm eris; el cual, so®
bre la propiedad que tiene de corroer los legidos, escita en Inl 
mancia b stnsi ululad orgánico de los vasos absorvenlos, que 
con la velocidad del .ayo, es ..-aspo:tado por estos á las L  
uas cavas. de aquí al aparato respiratorio y de aqui por el 
ventrículo izquierdo y aorta ,al lorreute cl,-culatorio.

Ahora bien un virus tan corrosivo como es el canceroso, 
que al, aviesa lodo el camino circulatorio lia.ta llegar á las ÚI-

limas ramificaciones de este y á las moléculas orgánicas en el 
acto dqla nutrición ¿no interesará la liemalosc? ¿no alterará 
los demás líquidos? ¿ no adulterará los humores, producto 
délas secreciones? ¿no pervertirá la nutrición molecular or 
gánica? Ciertamente que si i y en estos estremos, ¿hay ó se 
ofrece alguna dificultad en confesar, que d  humor canceroso 
tiene la propiedad de desembolver la diátesis en aquellos su­
jetos, quienes no disfruliiban de ella, al liempe de ser acome­
tidos de tal enfermedad? Las diátesis constitucionales desarro­
lladas durante el curso de algunas otras enfermedades que no 
reconocieron tal causa de predisposición , bien poJrian servir­
nos de confirmación á esta doctrina, si precisásemos en «u 
apoyo, mayor número de dalos. Gnaulos sugi-los no aparecen 
valetudinarios con diátesis escrofulo.'a unos , lierpélica otros, 
reumática aquello», y cancerosa estos, quienes antes y aun 
después de padecer escrófulas, herpes, reumatismo y cáncer, 
no ppeseularon la mas leve señal de esas. diate.sisP Luego, la 
ideología clínica nos autaviza para confesar, que un estos ca­
sos (nos limitamos al cáncer) esta enfermedad tiene la propie­
dad do desembolver la diátesis.

3.a Confesadas la s  e n f e r m e d a d e s  c a n c e r o s a s  c o n  d i á t e s i s  a p r i o -  
r i ,  s i n  d i á t e s i s ,  y  co n  d i á t e s i s  á  p o s l e r i o n i  ¿ S e r i a  co nse cu en te  a d .  
m i l i r  d i f e r e n t e s  p l a n e s  c u r a t i v o s ?  Desde luego que s i : un cán. 
cer, liijo y patrimonio de una diátesis Individual; aun cuan­
do presentasen sn forma y .¡aradores, los mismos fenómenos 
que otro sin diátesis, ó que un tercero con diaicsisá poste- 
r io r i.n o  son una misma cosa, ni representán identidad de 
rialuralcza. En apicciar las diferencias, de estas semejanzas y las 
semejanzas de estas diferencias, está eso que se llama ojo clíni­
co, tino ó tacto médico. El precepto terapéutico de ccnolllmc 
laugere» con aplicación á los cánceres , lo es únicamente para 
los que se descmbuelven á consecuencia de esa diátesis á prio­
ri-: en estos casos, nada es suficiente á contener los progresos 
del m al, una vez desembucho, si se esceptuan los recursos sa­
cados de uiia buena liigicnfí de una terapéutica especiante 
en el sentido rigoroso que admitimos esta palaiira. Las ope­
raciones no sirven mas qtic para sustraer un tumor cance­
roso y que á sn consecuencia el virus canceroso, ó el ciernen 
to patológico ü llámese como se quiera, interese otro órgano y 
sucesivamente otros. En lodosesloscasos, el funesto resultado 
csinevilablc con todos los planes conocúlos y la mayor suerte 
que pudieran tener los enfermos seria, el acudir á la medici­
na, cuando solo notasen esa diátesis, en cuyo supuesto, con 
una buena dirección higiénica y profiláctica podríanse cuan­
do menos, retardar y aun suspender los progresos de esa. 
misma diátesis, los cuales de lo contrario, vienen á terminar 
on la enfermedad misma. Salvas bien pocas esccpciones, es­
tos mismos.principio.s científicos, son aplicables á los cáncé. 
res que, dcscmbolviescii á posteriori las diátesis individuales. 
Muy de diferente modo juzga el Divino Vallbs en respecto á 
los cánceres que no reconocen como causa próxima par.-i 
su presentación, una diafesis individual. Para estos iodo mo­
mento es precioso, asi como inevitable Ja pérdida de un instan­
te que se retardase la operación, porque cu nuestro concep- 
lo, la terapéutica propiamente dicha , no pueda ofrecerse en 
estos casos, sino como ausíliar de la medicina operatoria.

Unciendo aplicación de estos principios á la enfermedad en 
cuestión fácilmente, deduciremos pruebas en pró do la ope­
ración en sus principios, asi como todas ellas mililariaii en 
conira,si csqiiccn la actualidad, se quisiese proponer como 
bien indicada. En el mes de noviembre del 49 fné cuando ad. 
virtió un pequeño luinoi' en la mama derecha y hasta el se­
tiembre di'l 51, no filé reconocida la ineficacia de lodos los me 
dios para lombatii le. ni se percihier- ii en todas sus dircccio»

 ̂iicslos dolor' s laucinanles ni aquellas desigualdades; sinloinaiv
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clasificosdc los cánceres, ni se aconsejó la operación. Desafíos 
se dejaron liascimir. aferrados sin duda en que, los medios 
comunes para resolver los lum om  lácteos ó gangliónicos se- 
üan sulicicntcs cuyo error ha venido por desgracia á señalar 
el tiempo. Para nosotros, la operación en un principio estuvo 
lan indicadísima como conlraindícada ahora, apoco que sC 
rcflccsioue sobre el estado de la enferma por el fiel relato de 
8U época, y á poca consideración que se preste á nuestras re" 
llexiones. Eu conclusión repelimoslo que llevamos dicho, es á saber, que siendo este escrito para un periódico, no puede 
presentar todo el interés y latitud que en otro caso ofrecería, 
debiendo la inteligencia de los lectores, suplir los lunares que 
advirtiese. (N .d c la R .)

BIBLIOGRAFIA MÉDICA.
MALOS LIBROS.

R em itid o .
P o r  nuestro com profesor el D r . D .  M ig u e l F¿- 

U alba  , p ro fe so r  en la v illa  de O r o ía v a  ( I s la s  C a ­

n a r ia s)^
S r .  de S á m a n o : am igo y  com profesor) le apre­

cia ré  en estremo inserte en su  acreditado p eriód ico  
de m e d ic in a  esclusivam ente españ ola , el siguiente  
e sc r ito . S u y o  etc.

Se han publicado muchos libros llamados de Me« 
dicina, que son á la ciencia lo que son á la moral y á 
la hisloria las novelas : y mientras que la alucinada 
juventud siga empapándose en los errores de que esos 
libros están llenos, cada dia se apartará mas del ca­
mino que conduce al fértil campo de la verdadera 
ciencia médica.

Pero, en cuanto á libros, dos son las causas de los 
males que lodo hombre ilustrado y concienzudo la­
menta: 1 .a los manuales; 2.a los sistemas esclusivos.

I. Los manuales no son otra cosa que nomencla­
turas , mas ó menos estériles, destinadas á favorecer 
la pereza de aquellos individuos que, sin tina verdade­
ra vocación, se dedican al ejercicio de la medicina, 
solamente para juntar dinero, á costa del crédulo pró­
jimo , y aun suponiendo que esos raquíticos tratados no 
estén infectados de los errores que orniigueanen los 
sistemas esclusivos ¿quien podrá dudar de su perni­
cioso influjo?

II. Dios doló al cuerpo humano de fuerzas ente- 
ranieme diferentes de las que el físico y el químico es-

U  naturaleza é índole del aiHculo de fondo de este núme. 
/o , nos ba obligado á truncar el orden de las S i c c i o n e s .

ludían en la malera bruta; y las leyes, á que el ser su­
premo suietó íüs fuerzas fisiológicas distan tanto de 
las que dio á la materia inorgánica, como los fenómos 
que esta presenta distan de los actos vitales. De aquí 
lo absurdo de los sistemas físico-médico y  químico- 
médico.

Pero si Fueron innumerables los males que esos sis­
temas , fundados en principios estraños á la ciencia del 
hombre, causaron á la humanidad doliete; no son me­
nores las desgracias con que la han abrumado otros 
sistemas que, apoyados en algún principio pertene­
ciente á esta ciencia, pero abusivamente genenera!iza“ 
do, y convenido enideaesclusiva, llenado los cemen­
terios de cadáveres, especialmente cuando reinan epi­
demias y contagios.

Son varias las fuerzas que animan nuestra organi­
zación : sensibilidad, irritalidad, Jiiet'zas digesti­
vas etc,

De las sesiones de estas fuerzas y de las de los órga- 
dos de que nuestro cuerpo se compone resultan las en 
fermedades á que estamos sugetos.

Ahora ¿permite el sentido común llamar médico al 
hombre que se ostina en no reconocer si no una sola 
fuerza ó facultad vital, á la que neciamente atribuye 
todas nnestras funciones fisiológica, como atribuye lo" 
das nuestras enfermedades á la lesión única de esa 
fuerza que á el le plugo admitir?—Nada mas mons­
truoso. Sin embargo, eso es lo que han hecho lodos 
los sistemáticos, todos ios hombres a idea esclusiva.

Caen los sistemas. Pero las generaciones médicas 
que viven en medio de sus ruiuas ¿qué haráu?—O se- 
rán cubriendo su vergonzosa desnudez con arrapos to­
mados de caducador sistemas, ó se hecharán en brazos 
de otros sistemáticos para [causar nuevas desgracias á 
la humanidad doliente.

¡ Terrible situación 1—Pero el gobierno de S. M. 
(Q. D. G .) puede sacar de ella á sus súdilos, hacien­
do una reforma radical en la enseñanza de la medicina 
especialmente en cuanto á libros.

No dejará de haber quien se crea muy agudo pre­
guntando :— « ¿ Se ha de establecer una inquisición 
médica P

S í: conviene mucho haya inquisición médica-filoso • 
fioa destinada á reducir á polvo los malos libros, que 
tan eslraviado traen al pueblo médico.

Orotava, diciembre l.°  de 1853.—Miguel Vi- 
llalba.

YAHiEDABES.
DiSTINClOISEi JÜSTISIMAMENTE MERECIDAS.

El Exemo. Sr. D. Tomás de Corral y Oña, digno
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del renombre ciemífico que goza y simpáiico de cuan* 
tos tienen la honra de conocerle, ha sido nombrado 
per S. M ., rector en comisión de la universidad cen­
tral. Tomó posesión el dia 21 del mes próximo pasado 
con toda la pompa y solemnidad que tan magestuoso 
acto requería. Su discurso pronunciado después de la 
toma de posesión, fué tan espresivo, sencillo y brillan­
te , como son todos los que pronuncia el primer tocó­
logo español. El cortejo de la ceremonia, correspon­
dió en un todo á la clase del acto para que se cele­
braba y á lo que las dotes del Sr. Corral se mere­
cían.

O jala  f u e s e  c ie r t o ..

Geqdy, ya publicada, cuesta en venta en Madrid 16 
rs. y 20 en provincias.

Se halla de venta en los puntos siguientes •. Barcelo­
na, D. José M arti y  Artigas, — Cádiz, D. A le la r-  
do de Carlos.—Gitanada, D. Gerónimo Alonso.— 
Salamanca, D. Domingo Wanco.—Santiago, Seño­
res Sanchezj R úa— .Valencia,/). Francisco M a- 
cu Harin'

También se pueden hacer los pedidos como las sus- 
criciones, áD. José Gutiérrez de la Vega, director del 
Heralúo médico, calle del Príncipe, núm. 16, Ma­
drid.

Se susurra con referencia al mismo Sr. Corral y Oña 
y aun !o han anunciado como cierto algunos periódicos 
políticos, que la muniGcencia de S. M. agradecida al 
noble celo del Sr. catedrático de osietricia de Madrid 
le habla regalado la apetecible suma de 200,000 r s . , 
con amás, un magnífico reloj con su correspondiente 
cadena de oro y una botonadura de brillantes, esto sin 
perjuicio de haber sido nombrado médico de cámara 
con el sueldo de 40,000 rs. También han llegado á 
nuestros oidos, rumores de su jubilación de catedrá­
tico lo cual siendo cierto, confirmaria las noticias pre­
decentes. Ái paso que deploraríamos la falsedad de es­
tas, nos alegraría la de la última, porque con muchí­
sima dificultad se encontraría quien le reemplazase: 
á mas que, en la buena edad y en la fuerza de voluntad 
conque cuenta D. Tomás Corral, puede muy bien ser 
compatible el cuidado de la salud interesante de S. M. 
y el desempeño de su cátedra.

BIBLIOTECA

DE

EL HERALDO MEDICO,

publicado por los profesores 
V BLASCO Y GUTIERREZ DE LA VEGA.

Se ha publicado la entrega 5.* correspondiente á la 
Monograjia de las enfermedades generales y  de 
las diátesis s de Mr. Gerdy, que ha costado 5 rs. en 
Madrid á los suscritores al Heraldo médico, y 7 en 
provincias.

La Patología general médico-quirúrgica, de Mr.

—Se Halla vacante la plaza de cirujano Titular dé 
la villa de Caslrogeriz, eii la provincia de Burgos, do­
tada con 6,000 rs. anuales, cobrados y pagados por 
el ayuntamiento en semestres vencidos,, en virtud de 
reparto vecinal, advirlíendo-que se le rebajarán 500, 
que con otros 1,000 que el ayuntamiento arbitrará, 
constituyen la jubilación dél facultativo cesante, de 
edad de setenta y cinco años y cuarenta de servicio, 
en recompesa de su buen comportamiento, y termina­
da que sea la vida de este, volveráá disfrutar los 500 
rs. el que fuese agraciado.

Los profesores queá sus buenas circunstancias mo­
rales y políticas reúnan por lo menos la de ser de se­
gundo clase y llevar cuatro años de práctica que quie­
ran interesarse en la obtención de esta plaza pueden 
dirigir sus solicitudes, francas de pone (sin cuyo re- 
qnisitoiio se admitirá ninguno) á la secretaria de este- 
ayuntamiento en lodo el presente mes, donde hallarán- 
todas las condiciones de manifiesto.

AYUNTAMIEISTO CONSTITUCIONAL DE PA_
LENCIA.

D. Faustino Albertos Hidalgo , Alcalde constitucio 
nal de esta ciudad y Presidente del ilustre Ayuntamien­
to de Itf misma.

Hace saber que hallándose vacante la plaza de mé­
dico titular de esta ciudad por fallecimiento del que la 
servia , hu acordado el ilustre Ayuntamiento se proce­
da á su provisión el dia 8 de Abril del corriente año.

Los aspirantes presentarán sussoliciiudésdocumen­
tadas en la Sécreiariá de la ilustre corporación hasta el 
dia 20 del prósimo mes de Marzo, Teniendo presen­
te que la plaza está dotada con 400 ducados anuales, 
cobrados mensuales dé la Depositaría de propios; pero 
con la obligación en el agraciado de dará la viuda del 
médico difunto 100 ducados anuales ínterin permanez­
ca en estado dé viudez, ó no venga á mejor fortuna á 
juicio del ilustre Ayuntamiento, en cuyo caso entrará 
á percibir el total dé los 400 ducados el médico nom- 
lirado, quien desempeñará las obligaciones acordadas 
porla ilustre corporación, que se hallan de manifiesto 
jambien en la secretaria de la misma.

Palencia y Febrero 18 de 1854.—Faustino Alber­
tos Hidalgo.
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Biblioteca de e l «Divino Valles. »

I1 ■

I - I

•h'

' 1 ;
íi I

Constará de las obras origioales del Dr. D. Mariano González de Sámano publicadas ya, asaber: El 
compendio histórico de la medicina española que comprende desde el principio y población de España 
hasta el año de 1800.— E l Apéndice n\ mismo, que abraza la medida patria desde el año de 1800 inclu­
sive á 1350.—La Versión al castellano y comentario de los Pronósticos de Hipócrates con una inimitable ver­
sificación porel Sr. D. Ricardo López Arcilla.—Una memoria sobre las aguas minero-medicinales de la 
Puda. Y de las que anuncia por suscripción y todas originales: Compendio histórico de la medicina en 
general.— M anual de medicina^ cirujia y  farm acia .— M oral médica.— Vdeologia médica. — Topo­
grafía médica española.—Semiyótica.— Apuntes acerca de las aguas minero-medicinales de Espa­
ña y algunas otras que se irían anunciando según se fuesen publicando las referidas. Para suscribirse á la bi­
blioteca de! Div ino  Va l l e s , es suficiente una comunicación concebida en los siguientes términos ó en otros 
parecidos y cuando hubiese el número suficiente de suscritos, se avisará á fin de que, remitieran en el acto 
la mitad del importe de la obra y la otra mitad la entregarían al tiempo de recivirla. Estamos cierlísimos se 
nos concederá la gracia de creer, que llegado el primer caso, no descansaríamos hasta que nuestros favo­
recedores viesen realizado el segundo. Por regla segura el Compendio de la medicina en genera f  el 
M anual de medicina cirufa y  farmacia y  la Topograjia médica españolado  costará cada ejemplar 
mas, de 40 reales. Las otras obras es probable no pasen de 20 cada una y luego que nuestros lectores, 
hayan visto publicada, la primera, podrán testimoniar la verdad que apenas satisfacían el papel y los primeros 
gastos. Repárese también en que, la suscripción no es obligatoria á todas las obras, sino tan solo á la pri­
mera que publiquemos, quedando al libre arbitrio el reiterar ó no la suscripción para otra.

COMU]>ir*ACION QUE SE CITA-

Sr. D. Mariano G. de Samano: (Aquí el pueblo y la fecha.)
M uy Sr. mio'.Sirvase V . contarme en elnúmero de suscritos por unejemplar dlaprinierade las obras 

que ofrece T .  publicar en el venidero año de cuyo coste no escediendo de AQ rs. ó de 20 segunla
clase de aquellas^ me obligo á satisfacer por correos., sellos de franqueos ú otro camino equivalente-, la 
mitad cuando F . avise que va  a empezar la publicación y  la otra mitad a l tiempo de recibir e! ejem - 
p ia r .— Es de V. atento y  seguro s. q. s. m. ó. —Aquí la firma.

Dirección de la correspondencia.

h'i:r
Medios de suscripción d el D1Y1!\0 VALLES.

Los Sres. que quieran suscribirse con las mayores probabilidades de no recibir con atraso los correspon­
dientes números del DIVINO VALLES, podrán hacerlo directamente al redactor, por medio de libranza 
contra correos ó sellos de franqueo; también se admiten por mediación de algún corresponsal ó amigo resi­
dente en esta capital.'— l’or último, aquellos Sres. que carezcan al pronto de estas dos circunstancias, 
podrán suscribirse por medio de carta franca al redactor, quedando á su religiosidad y pundonor, propor­
cionar su importe por el camino que mejor se les proporcionase. Cualquiera de estos tres medios será mas 
espedito y preferible para el redactor.—Aquellos Sres. que estimasen conveniente el suscribirse al perió- 

ico Y á la BIBLIOTECA podrán hacerlo en una misma comunicación, igual ó parecida en su fondo á !a 
puesta como modelo al pie del anuncio de la biblioteca.

■ l
|i .

de los cinco anos. se íes proporcionuiu &IU ma» ut;M.iniuuiau 4UC cusic inmiYU ue leí auao» 
hubiesen sido suscritos desde el principio y recibirán en el acto, el Compendio, el Apéndice de la 
ciña española y los Pronósticos de Hipócrates., como obras correspondientes al periódico.

El importe de toda la colección se podrá satisfacer en tres veces : en el acto 80 r s . : por San Juan del 
año de 1854, 60 y los otros 60 antes de terminar e! precitado año.

Barcelona.— Imp. de F. Granell, calle de Arenas de Escudellers número 3, piso 3.°
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